
 
 
 
DECLARACIÓN CONJUNTA DEL CONSEJO INTERTERRITORIAL DEL SISTEMA NACIONAL DE SALUD 

La pandemia por COVID-19 ha deparado, además del daño de toda clase que todos conocemos, un 

incremento lógico y comprensible de la incertidumbre en la ciudadanía, no sólo por su propio 

estado de salud, sino por sus condiciones y medios de vida. 

Es lógico que, tras meses afrontando una situación imprevista que ha condicionado, cuando no 

cancelado o cambiado radicalmente, las vidas de todos, la ciudadanía muestre signos de cansancio, 

un estado de ánimo que la propia Organización Mundial de la Salud ha definido como fatiga 

pandémica. 

Esta fatiga pandémica es descrita por la OMS como “la desmotivación para seguir las conductas de 

protección recomendadas que aparece de forma gradual en el tiempo y que está afectada por 

diversas emociones, experiencias y percepciones, así como por el contexto social, cultural, 

estructural y legislativo”. 

Quienes niegan la capacidad de la Ciencia de plantar cara a la pandemia, quienes apuntan a oscuras 

teorías en el origen y desarrollo de la misma, quienes venden a sus conciudadanos soluciones 

fáciles y atajos para derrotar al virus son los mejores aliados del COVID-19.  

Quienes alientan y participan en estos altercados y disturbios tratan, en vano, de socavar la 

esperanza de la ciudadanía en una solución científica, el seguimiento de las medidas de prevención 

y, en definitiva, destruir el nexo entre la ciudadanía y las instituciones democráticas. 

Por todo ello, el Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud: 

 Condena rotundamente los altercados y disturbios producidos en varias ciudades y las 

actitudes negacionistas e intolerantes que los han promovido. 

 Expresa su confianza absoluta en que sólo desde la Ciencia encontraremos una salida 

segura y eficaz a la pandemia. 

 Hace un llamamiento a la ciudadanía a proseguir en su actitud ejemplar de seguimiento de 

las recomendaciones básicas de prevención ante el COVID-19. 


